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Prólogo
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Ali

Los latidos de mi pulso se aceleraron mientras corría colina arriba. Algo iba mal. No tenía ni idea de qué se trataba, pero sentía que mi ansiedad aumentaba con cada paso. La cima de la colina estaba tan cerca y a la vez tan lejos. Me ardían los músculos de las piernas. Si me detenía, era probable que me cayera y no llegara a la cima. Luché contra los incómodos calambres de mis piernas y me detuve bruscamente al borde de la empinada pendiente. Me agaché para recuperar el aliento mientras mis peores miedos se hacían realidad. 

El coche salió del aparcamiento. La chica en el asiento trasero giró la cabeza. Su perfil era exactamente igual al mío. ¿A dónde iba? ¿Por qué se marchaba? Y ahora, ¿qué se suponía que iba a hacer sin ella?
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Capítulo Uno
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Casey

Una semana antes...

Me di la vuelta en la cama y parpadeé varias veces hasta que conseguí enfocar los números rojos del despertador en mi mesilla de noche. Seguí parpadeando y los números no se movían. Pero no tenía sentido. No podía ser tan tarde... 

La animada voz de mi hermano Lucas podía oírse desde la cocina al final del pasillo. 

Me desperté de golpe. Lucas nunca se levantaba antes que yo. Normalmente, mamá tenía que sacarlo a rastras de la cama. Volví a mirar el reloj y lo comprendí todo. 

¡Vaya! La hora no estaba mal. ¡Se me había hecho terriblemente tarde! 

Me bajé de la cama de un salto y corrí por el pasillo a toda velocidad hasta la cocina. Lucas tenía sus muñecos de acción sobre la mesa y los hacía pisotear la caja de cereales mientras unos exagerados sonidos de explosiones salían de su boca. 

Mamá iba vestida con un traje pantalón y llevaba el pelo recogido hacia atrás en un moño. Sacaba carpetas de su bolso y las dejaba sobre la mesa. Tenía una reunión esa mañana. Siempre se levantaba temprano para sus reuniones, entonces ¿por qué no se había molestado en despertarme?

—Ya era hora de que te levantaras —dijo sin mirarme.

—¡Mamá! ¡Se suponía que tenías que despertarme temprano!

—Para eso está el despertador —dijo mientras continuaba organizando las carpetas sobre la mesa. 

Puse los brazos en jarras.

—Se me olvidó poner el despertador. Estuve levantada hasta tarde terminando el trabajo para la clase de la señorita Halliday.

Ella se giró en redondo para mirarme, sus ojos bien abiertos y sin mostrar ni la más mínima preocupación.

—Bueno, eso te enseñará a ser responsable.

Apreté los dientes. Quería seguir discutiendo, pero no tenía tiempo. De modo que gruñí lo bastante fuerte para que ella lo oyera y volví corriendo a mi habitación. Solo tenía diez minutos antes de que el autobús llegara. Cuando miré en mi espejo de cuerpo entero me dieron ganas de gritar. Mi pelo era una maraña castaña y enredada sobre mi cabeza, y mis ojos seguían soñolientos. Me parecía a un zombi. Abrí mi cómoda y saqué un conjunto al azar para ese día. Cualquier cosa tendría que valer. No podía llegar tarde al colegio. No después de haberme quedado levantada hasta las once y media la noche anterior para terminar mi trabajo. El trabajo era la mitad de mi nota del semestre, y la señorita Halliday no admitía excusas para entregar los trabajos tarde.

Cuando me vestí, me cepillé los dientes y me peiné. Estuvo bien que hubiera decidido ducharme la noche anterior. Mi pelo era algo de lo que nunca me tenía que preocupar. Obedecía a la caricia del cepillo, formando brillantes ondas sobre mis hombros.

Terminé con tiempo suficiente para coger una barrita de cereales y agua. Luego salí corriendo de la casa hacia la parada del autobús. Lucas ya estaba allí con los tontos de sus amigos.

Respiré cuando el autobús apareció al final de la calle. ¡Lo conseguí! Sonreí y supe que el día iría bien.
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Al menos eso pensé hasta poco tiempo después. Estábamos en la última parada antes de llegar al colegio cuando recordé lo único que se me había olvidado. Lo único que importaba toda esa semana. Vi el trabajo de cinco páginas con mi ojo mental, sobre mi escritorio, donde lo había colocado después de haberlo impreso la noche anterior.

«¡No, no, no!»

Se me retorció el estómago y se me hizo un nudo en la garganta. ¿Cómo había podido olvidarme de lo más importante? Había estado tan preocupada por mi aspecto que se me olvidó meter el trabajo en la mochila. Me pasé los dedos por el pelo, levantando los mechones de mi nuca, donde sentía mucho calor de repente.

Sujetándome al asiento de delante, quise lanzarme pasillo abajo, salir del autobús, y echar a correr a casa. Nunca llegaría a clase a tiempo, pero al menos tendría mi trabajo. Llegar tarde sería mejor que la posibilidad de que mi trabajo no estuviera en manos de la señorita Halliday antes de que terminara el día.

—¡No te pongas de pie! —me gritó el señor Chambers, el conductor del autobús. Sus ojos me miraron por el espejo situado sobre su cabeza.

Varios estudiantes me lanzaron miradas y yo me dejé caer en mi asiento. ¿Podía empeorar más este día?

Usé el teléfono de la secretaría para llamar a mi madre al móvil. No contestó, así que tuve que dejar un mensaje.

—Mamá, me he dejado el trabajo en mi escritorio. Es crucial para mi nota. Por favor, tráelo a la secretaría del colegio cuando escuches este...

No terminé la frase y colgué. Sabía que ella no saldría de cualquier reunión que tuviera una vez se pusiera a trabajar. Su trabajo era muy importante para ella, mucho más que su hija. ¿Por qué despertó mamá a Lucas y no a mí? Nuestros dormitorios están justo uno al lado del otro. Una vez más yo era algo adicional. Ahora tenía que ir a clase sin mi trabajo, y probablemente me llevaría una buena regañina de la señorita Halliday junto con un suspenso.

Se me llenaron los ojos de lágrimas y me las limpié. Miré el reloj. Me di cuenta de que solo tenía dos minutos para llegar a clase.

Le di las gracias a la secretaria por dejarme usar el teléfono e intenté ignorar la mirada de lástima en su rostro.

El timbre final sonó cuando llegué al final de las escaleras. Recorrí el pasillo corriendo y llegué a la clase demasiado tarde. La puerta estaba cerrada y todos mis compañeros de clase estaban mirando al frente. Apoyé la mano en el picaporte y lo giré despacio para intentar no hacer ruido. Esperaba que todos los ojos se posaran en mí, pero ese no fue el caso. Todo el mundo escuchaba con absoluta atención mientras la señorita Halliday hablaba. Ella se movió y vio a una chica junto a ella delante de la clase.

Solté una ligera exclamación y me pregunté si no seguiría soñando: la chica frente a mi clase era exactamente igual que yo. Me pellizqué el brazo y me mordí el labio cuando sentí el dolor. Claro que estaba despierta. Bajé la mirada hacia mi ropa y me di cuenta de que llevábamos conjuntos diferentes. Tal vez siguiera medio dormida y estuviera alucinando. Había montones de chicas de pelo castaño en el mundo y ella solo era una más. 

—Toma asiento, Casey —dijo la señorita Halliday con una sonrisa, lo cual permitió ver una mancha de pintalabios en sus dientes—. Clase, quiero presentaros a nuestra más reciente alumna.

Encontré mi asiento y dejé caer mi mochila antes de sentarme. Cada vez que alguien llegaba tarde a clase, la señorita Halliday siempre hacía que sirvieran de escarmiento para todos. Supuse que tenía que agradecérselo a la chica nueva.

—¡Caray! —me susurró al oído mi mejor amiga, Brianna, aunque la llamábamos Brie—. ¡Es igualita a ti!

Brie estaba sentada detrás de mí y yo ignoré sus palabras.

—No, no se parece.

Aunque sabía en lo más profundo que solo me estaba engañando a mí misma. Volví a mirar a la chica nueva y sentí que me estaba mirando en un espejo. Las únicas diferencias eran su larga trenza que colgaba por su espalda y su expresión tímida. Su bonita camiseta complementaba sus ojos oscuros y piel aceitunada. El mismo color de ojos y de piel por los que los extraños me hacían cumplidos todo el tiempo.

Volví a pellizcarme para asegurarme de que no estaba soñando.

—Esta es Ali Jackson —le anunció la señorita Halliday a la clase—. Me gustaría que todos hagáis que se sienta bienvenida.

La clase dijo a coro: —Hola, Ali.

Sus ojos se pasearon por toda la clase, sonrió, y saludó con la mano.

—Hola a todos.

Entrecerré los ojos para inspeccionar cada detalle de la chica, desesperada por encontrar más diferencias. Aunque con la confirmación de Brie de lo que yo veía, estaba casi segura de que no encontraría ninguna. ¿Cómo demonios era esto posible?

—Puedes ocupar la silla vacía junto a Grace —dijo la señorita Halliday mientras señalaba al fondo del aula. 

—Gracias.

Ali pasó por mi pasillo y yo giré la cabeza, dejando que mi pelo tapara mi rostro cuando ella pasó.

La señorita Halliday fue a su escritorio para pasar lista.

Unos momentos más tarde miré tras de mí. Ali tenía las manos juntas sobre la mesa y, justo cuando me giré, miró en mi dirección.

Sus ojos se clavaron en los míos y sus cejas se alzaron por la sorpresa. Me miraba fijamente y pude ver que estaba tan sorprendida como yo.
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Me giré rápidamente, avergonzada porque me hubiera pillado. Y esta chica, ¿quién se creía que era? De los miles de colegios en todo el país, ¿tenía que venir al mío? Y encima parecerse a mí. Todo este día se estaba convirtiendo en el peor de mi vida. No quería ni imaginarme qué más podía salir mal.

—Muy bien, clase —dijo la señorita Halliday, alisando con sus manos su falda de punto. No tenía el mejor sentido de la moda, pero era mi profesora favorita. Me preguntaba si me daría un respiro porque yo nunca le entregaba las tareas tarde. Con la suerte que estaba teniendo ese día, lo dudaba.

—Vamos a pasar a la página cincuenta y cuatro de vuestro libro —continuó diciendo.

Saqué el libro de la mochila y lo coloqué sobre la mesa. Mientras abría el libro por la página adecuada, miré una vez más detrás de mí.

Se me encendieron las mejillas cuando el chico que me gustaba, Jake Hanley, se giró en su asiento y se ofreció a compartir su libro con Ali.

Ella le sonrió y se acercó más a él. Jake se inclinó hacia ella para decirle algo, pero no pude distinguir qué le había dicho. Ella se tapó la boca y se rio en silencio.

¡Por supuesto que sí! ¡Él era el chico más guapo de nuestro curso! Jake apenas hablaba conmigo, ¿y ahora estaba charlando con alguien que era clavada a mí? ¡Qué injusto!

Me giré en redondo en mi asiento. Estaba furiosa. Podía imaginarme su conversación. Ella con sus coquetos ojos —un calco de los míos— y él conociéndola en vez de llegar a conocerme a mí. Yo había intentado todo el año que él se fijara en mí, y ella entra aquí el primer día y atrae su atención de inmediato.

«¡Ugh!»

Mientras la señorita Halliday parloteaba sobre algo del libro, descubrí que no podía apartar mis ojos de Jake. Ali estaba siguiendo el texto en la página y él la estaba mirando fijamente. ¿Cómo era que él nunca me miraba así? Estaba claro que Ali y yo nos parecíamos mucho, aun cuando la despreciaba por ello. Tal vez fuera porque Jake y yo habíamos ido al colegio juntos desde el parvulario, de modo que no me veía del mismo modo. Los alumnos que venían nuevos al colegio siempre eran populares, pero ella sería pronto tan normal como el resto de nosotros. O eso esperaba yo.

—Casey —dijo la señorita Halliday.

Los ojos de Ali volvieron a encontrarse con los míos mientras Jake continuaba observándola.

Me giré en redondo en mi asiento para mirar a la señorita Halliday.

—Presta atención, por favor —dijo ella.

—Lo siento —dije, y me hundí más en mi silla.

La señorita Halliday continuó con la lección y yo me esforzaba por concentrarme. Quería volver a mirar hacia atrás para ver si Jake y Ali estaban intimando más de lo que nosotros lo habíamos hecho jamás, pero no quería arriesgarme a que me pillaran. En vez de eso, me puse a mirar fijamente el reloj, contando los minutos hasta el siguiente timbre.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo Dos
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Brie y yo salimos juntas al recreo. Dejamos nuestras mochilas en el lugar designado junto a las escaleras y nos dirigimos hacia los bancos en el extremo más alejado del patio. Varios alumnos ya estaban sentados allí, pero había suficiente sitio para nosotras dos. Nos apretamos en un extremo del banco justo cuando Ali salía. El asiento estaba frío y todavía húmedo por la noche anterior; la aguda sensación debajo de mí aumentaba mi disgusto.

Sentí presión en el pecho mientras la miraba. Estuvo sola durante dos segundos antes de que Jake y sus amigos le dieran la bienvenida en su grupo. 

—Es tan injusto —le dije a Brie.

—Ya te digo —dijo ella—. Si no supiera que no es posible, diría que sois hermanas. O incluso gemelas.

—¿En serio? —dije, y entrecerré mis ojos. A esa distancia, Ali podía ser cualquier otra niña. Pero entonces recordé que, al verla de cerca, el parecido era asombroso.

—Sí, en realidad, si le quitáramos la trenza, sería básicamente tú —dijo Brie—. Tenéis los mismos ojos marrones, la misma nariz, la misma barbilla...

—¿Barbilla? —pregunté mientras me la tocaba. No me había dado cuenta de que fuera única en comparación con las demás.

Brie se encogió de hombros.

—Ya sabes lo que quiero decir. Tenéis los mismos rasgos faciales y el mismo tono de piel. La verdad es que es muy raro.

—Muy raro.

«Tan raro que quiero vomitar».

Brie se giró hacia mí y su pierna chocó con la mía.

—Leí un artículo una vez que decía que todo el mundo tiene un doble en alguna parte del mundo. La mayoría de las veces no tienen parentesco. Tiene que ver con la genética o algo así. Es una locura, ¿verdad? Tal vez Ali sea tu doble.

Al otro lado del patio, Ali se estaba riendo con Jake y sus amigos. Deseé en silencio que ella estuviera al otro lado del mundo y así no haberla descubierto nunca.

—La gente dice que Adam se parece a Daniel Radcliffe.

Me giré hacia ella.

—¿Tu hermano pequeño, Adam?

—Es un incordio —continuó diciendo Brie—. La gente se acerca a él todo el tiempo en el supermercado, en el centro comercial, ¡en todas partes! Ahora ha empezado a creérselo. No puedo entrar en ninguna habitación de la casa sin encontrarme una varita. Y siempre insiste en ponerse la bata de mi padre, que le queda demasiado grande. Y para empeorar las cosas, dice que quiere ser un actor famoso algún día.

Me eché a reír.

—¿Como el doble de Harry Potter? 

Reír hizo que la tensión en mis hombros se aflojara.

Brie gruñó.

—¡Es probable! ¡Ahora ni siquiera puedo ver las películas en casa sin que él recite todos los diálogos!

Adam sí que se parecía a Harry Potter. Yo había llegado a esa conclusión antes porque esos libros eran mis absolutos favoritos. Yo misma se lo había comentado a Adam varias veces. Odiaba ser una de esas personas que incordiaban a Brie. Tomé nota mental de guardarme esos pensamientos de ahora en adelante, ¡aun cuando el parecido era definitivamente evidente!
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